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During the last years, the Canary Islands have experienced a radical change 
in terms of foreign mobility flows. One of the principal changes has been the 
feminisation of transnational migratory flows. These female immigrants are 
replacing native women in unskilled and badly-paid jobs. Given this situation, 
a gender study may contribute to the development of a plural, multi-ethnic 
and intercultural way of living that will neutralice the dangers of discrimination 
and racism in the Canary Islands.

LA INMIGRACIÓN EXTRANJERA DESDE 
UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO. LA MUJER 
INMIGRANTE DEL SIGLO XXI EN CANARIAS

Durante los últimos años, las Islas Canarias han experimentado un cam-
bio radical en lo concerniente a las corrientes migratorias procedentes 
del extranjero. Uno de los principales cambios ha sido la feminización 
de dichos flujos. Estas inmigrantes sustituyen a las mujeres autócto-
nas en empleos poco cualificados y mal pagados. Considerando esta 
situación, el estudio desde la perspectiva de género puede contribuir 
al desarrollo de la vida social de un modo plural, multiétnico e intercul-
tural, contrarrestando los peligros asociados a la discriminación y el 
racismo en el Archipiélago.

INTRODUCCIÓN

Las migraciones humanas han 
sido un fenómeno constante a lo 
largo de la historia, si bien, en este 
cambio de siglo, el modelo migratorio 
contemporáneo ha sufrido profundas 
transformaciones, tanto en lo con-
cerniente al origen nacional de las 
corrientes migratorias, como en lo 
que respecta al volumen de personas 
que estos flujos arrastran. En las 
últimas décadas se han instalado en 
los países desarrollados millones de 
personas procedentes de los países 
más pobres del planeta, atraídos, 
principalmente, por el desarrollo eco-
nómico y el bienestar social (Sabaté 
Martínez, A. et al., 1995: 137).

La feminización creciente de este 
nuevo estadio en la historia de las 
migraciones es otro de los aspec-
tos que se ha visto modificado. Sin 
embargo, tanto en el plano político 
como en el académico, el papel de 
la mujer sigue estando poco estu-

diado dentro del análisis de los pro-
cesos migratorios actuales (Sabaté 
Martínez, A. et al., 1995: 137).

A pesar de la importancia del volu-
men que representan las mujeres en 
dichos procesos migratorios, casi la 
mitad en cifras globales según datos 
de la OIM (Organización Internacional 
para Migraciones),  y de las diferen-
cias existentes entre la migraciones 
femeninas y masculinas, todavía per-
dura una imagen del inmigrante inter-
nacional estereotipada: hombre, prin-
cipalmente adulto joven, que migra 
por motivos laborales; al tiempo que, 
hasta hace relativamente poco, se 
daba por hecho que cuando las muje-
res decidían migrar lo hacían siguien-
do a padres o esposos, convirtiéndo-
se así en sujetos dependientes.

Hasta mediados de los años 
setenta, la mayoría de las investi-
gaciones excluyeron a las mujeres 
de sus reflexiones sobre la pobla-
ción migrante, como han puesto de 

R a q u e l  G u e r r a 
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manifiesto autoras como Pessar o 
Morokvasic (De Villota, P. ed., 1999: 
259). A este respecto, tres son las 
razones que históricamente han expli-
cado este vacío: la supuesta mascu-
linización del fenómeno migratorio, 
la escasa difusión de la perspectiva 
analítica de género y la propia discri-
minación femenina en las sociedades 
receptoras (Malgesini, G., 1993, cit. 
por Sabaté Martínez, A. et al., 1995: 
137-138).

En la década de los ochenta 
empieza a emerger un cuerpo teórico 
que formula una nueva interpreta-
ción, la de género, dentro del estu-
dio de los movimientos migratorios, 
proponiendo el hogar y las estrate-
gias familiares como tema central de 
análisis. Dentro de este enfoque se 
pone especial énfasis en las causas 
y consecuencias que la emigración 
de las mujeres tiene en el seno del 
hogar de origen (Sabaté Martínez, 
A. et al., 1995: 138). Estos trabajos 
suponen un avance en relación con 
los estudios genéricos sobre migra-
ciones, en los que la mujer, o bien era 
invisible, o bien aparecía como simple 
acompañante. Sin embargo, se sigue 
interpretando su papel tan sólo en el 
ámbito de lo privado, mientras que 
sólo el hombre es considerado como 
un ser con rol económico y público 
(Gregorio Gil, C., 1998: 23).

Esta realidad comienza a cam-
biar en los últimos años, materiali-
zándose un creciente interés por la 
temática de género objeto de este 
estudio. Así, en España se comienza 
a hablar sobre mujeres migrantes a 
partir de 1995, después de que la 
ONU publicara el informe titulado 
Mujeres migrantes, la mitad invisible. 
A partir de entonces, las aportacio-
nes realizadas desde la Sociología, 
la Demografía y la Geografía, entre 
otras disciplinas, empiezan a reco-
nocer que las mujeres emigran cada 
vez más, jugando un papel prota-
gonista en los procesos migratorios 
que emprenden (Barreto Vargas, 
C.M., 2004: 692).

En Canarias existe un enorme 
vacío en cuanto a trabajos rigurosos 
que traten la inmigración desde una 
perspectiva de género. Sólo algu-
nas monografías de carácter histó-
rico dedican algún apartado a esta 
parcela de análisis. Con respecto a 
estudios más recientes apenas cabe 
destacar aportaciones como las de 
Barreto Vargas o Domínguez Mujica 
y Guerra Talavera.

JUSTIFICACIÓN

El presente artículo, a tenor de lo 
expuesto en las líneas precedentes, 
pretende caracterizar una importante 
vertiente del fenómeno migratorio, 
aquella que considera los movimien-
tos internacionales de grupos huma-
nos desde una perspectiva múltiple. 
En este caso concreto, la referencia 
de género nos ofrece un perfil muy 
interesante en relación con las futuras 
pautas de integración en la sociedad 
de acogida, pues la única forma de 
anticiparse a las tensiones que se 
pueden producir en nuestra sociedad 
con la llegada de inmigrantes es la de 
reconocer sus peculiaridades como 
base para la creación de una convi-
vencia intercultural y plural.

El objetivo fundamental para ofre-
cer dicho perfil parte de la caracteriza-
ción sociodemográfica del colectivo, 
estableciendo previamente el marco 
global y local en el que se vienen 
desarrollando estos flujos. Para ello 
nos valdremos del análisis estadístico 
de las bases de datos creadas a partir 
de diversas fuentes, principalmente el 
Instituto Nacional de Estadística (INE) 
y el Instituto Canario de Estadística 
(ISTAC).

Sin embargo, si queremos aten-
der a la realidad de los flujos más 
recientes, y teniendo en cuenta que 
la inmigración irregular y clandestina 
es la forma mayoritaria en la que 
se produce la entrada de población 
extranjera en España, tendremos que 
hacer un esfuerzo en la búsqueda de 
fuentes complementarias, como los 
expedientes de las Organizaciones 
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no Gubernamentales que traba-
jan con inmigrantes, o, para el año 
2005, las solicitudes del Proceso 
de Normalización de Trabajadores 
Extranjeros llevado a cabo por el 
Gobierno del Estado. 

Esta última fuente nos ha sido de 
especial utilidad, dado que la condi-
ción legal no es una característica 
estructural que distingue a un inmi-
grante de otro de manera permanen-
te (Gómez Fayrén, J., 2003) y, por 
tanto, la omisión de este subgrupo 
supone una rémora importante en 
cualquier estudio.

LA INMIGRACIÓN EN ESPAÑA 
EN EL CAMBIO DE SIGLO

En líneas generales, lo que dife-
rencia el actual momento histórico 
de las migraciones internacionales 
de otros precedentes, no es tanto la 
distancia entre el grado de desarrollo 
de los países de origen y destino, 
sino la profundidad creciente de la 
brecha que los separa en relación al 
constante incremento de sus efec-
tivos poblacionales y la distribución 
asimétrica de los mismos, la pene-
tración hasta los últimos rincones del 
planeta de los valores que legitiman 
el logro individual y la movilidad 
social, y la creciente eficiencia y 
accesibilidad de los medios de trans-
porte que facilitan, cada día más, la 
movilidad geográfica de las perso-
nas. La acción conjunta de todos 
estos factores, dibuja, hoy por hoy, 
un escenario de potencial migratorio 
internacional sin precedentes (Abad 
Márquez, L., 2000: 3-4).

Además, en un contexto glo-
balizado como el actual, casi en 
cualquier país existe ya una colonia 
precedente donde los inmigrantes 
de primera generación han creado 
una red de relaciones que favore-
cen la movilización de nuevos inmi-
grantes, conformando una estruc-
tura nacional paralela que sirve 
para obtener resultados positivos 
en menos tiempo (Barreto Vargas, 
C.M., 2004: 691).

Todo ello se traduce en que hoy 
en día hay muchas más personas 
dispuestas a emprender la aventura 
migratoria, pues el “derecho a migrar” 
es más que una opción para aquellos 
que disponen de un mínimo de capital 
humano y que no están en condicio-
nes de materializar sus aspiraciones 
de movilidad social en sus países de 
origen, cuyas restricciones para el 
ejercicio de los derechos económicos 
y sociales terminan por arrebatarles 
el “derecho a permanecer” (CEPAL, 
2002).

Sin embargo, todo lo expuesto 
con anterioridad no se traduce en 
una mayor naturalidad de los movi-
mientos migratorios. En lo concer-
niente a los grandes desplazamientos 
humanos, la situación contemporá-
nea resulta paradójica, puesto que, 
en un mundo más interconectado que 
nunca, donde los flujos financieros y 
de comercio se liberalizan cada día 
más, la movilidad de las personas, en 
cambio, se enfrenta a fuertes barre-
ras que la restringen. 

A pesar de ello en nuestro país, 
como en el resto del contexto comu-
nitario, la inmigración se ha conver-
tido en uno de los principales temas 
de interés para los gobiernos y la ciu-
dadanía. El blindaje de las fronteras 
externas de la UE y la permeabilidad 
de las interiores, hace que las políticas 
en materia de extranjería de un país 
tengan consecuencias en el resto de 
estados miembros y que se hagan 
más que necesarias unas directrices 
comunes que no sólo regulen, sino 
que analicen la realidad posterior a 
la llegada de los 
efectivos y plan-
teen soluciones 
de asimilación 
e integración de 
los colectivos 
inmigrados. 

Como pode-
mos ver en la 
figura 1, España 
ha pasado en 
los últimos años 

Figura 1. Periodo de llegada de la población extranjera 
residente en España. 2001
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de ser país de emigrantes a desti-
no preferencial de los flujos migra-
torios. Según datos derivados del 
Censo de 2001, más del 70% de 
la población extranjera residente 
en nuestro país arribó al mismo en 
la década de los 90, en torno a un 
83% si unimos los años 80 y 90. 
Esto supone que estamos en el 
apogeo de una primera etapa de 
recepción de inmigrantes, y que 
poco a poco debemos plantearnos 
nuevos retos para la consolidación 
de estos efectivos en España.

Datos más recientes, proce-
dentes de la revisión padronal a 
1 de enero de 2004, señalan que 
la llegada de extranjeros ha con-
tribuido a aumentar la población 
en nuestro país, de tal modo que 
el 7% de los habitantes empadro-
nados en esa fecha, 3.034.326, 
eran foráneos. De éstos, alrededor 
de un 35% procedían de América 
Central y del Sur, seguidos de los 
originarios de la Unión Europea de 
los 25, con un 21%.

Por nacionalidades, la ecuato-
riana y la marroquí eran las más 
representativas con un 15,7% y 
un 13,9% respectivamente. Sin 
embargo, si hacemos un estu-
dio por provincias, observamos 
diferencias que establecen patro-
nes específicos de asentamiento, 
como se aprecia en la figura 2.

De las tres nacionali-
dades comunitarias seña-
ladas, la británica y la ale-
mana son predominantes 
en aquellas provincias de 
marcado carácter turís-
tico y donde existe un 
volumen importante de 
jubilados de estos países 
que pasan la mayor parte 
del año entre nosotros. 
Son los casos de Málaga, 
Alicante y gran parte de 
los dos Archipiélagos. 
Por el contrario, los por-
tugueses sólo son desta-

cables en aquellas provincias con 
mayor ligazón cultural con el país 
vecino y donde, por otra parte, el 
volumen de población inmigrada 
no es elevado, como por ejemplo 
en tres de las cuatro provincias 
gallegas y en las del noroeste de 
Castilla y León.

Las colonias procedentes de la 
Europa del Este, principalmente 
búlgaros y rumanos, cada vez más 
numerosas en nuestro país, son 
más importantes porcentualmen-
te en las provincias del interior, 
a excepción de la Comunidad de 
Madrid.

La comunidad latinoamerica-
na, la más numerosa en conjunto 
de todo el territorio nacional, es 
especialmente representativa en 
Madrid, las provincias de la corni-
sa cantábrica y País Vasco, en las 
cuencas murciana y valenciana y 
en la provincia de Las Palmas.

Por su parte, la comunidad 
marroquí sigue manteniendo su 
tradicional vinculación con las pro-
vincias andaluzas, extremeñas y 
catalanas.

Canarias como destino migratorio
Canarias ha pasado de ser 

cuna de emigrantes a destino 
migratorio en unas pocas déca-
das. Sin embargo, en la actualidad 

Figura 2. Nacionalidades predominantes de los 
extranjeros por provincias en España. 2004
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no debemos caer en el recurso de 
dar a las Islas condición de etapa 
de tránsito en el periplo migratorio, 
pues la consolidación de los flujos 
y la posterior llegada de población 
acompañante gracias al fortale-
cimiento de las redes migrato-
rias, permiten catalogar a nuestro 
Archipiélago como destino final de 
primer orden.

Como podemos ver en la figu-
ra 3, Canarias es una de las 
Comunidades Autónomas, junto 
con Cataluña, la Comunidad 
Valenciana y Murcia, y tras Madrid 
y Baleares, que mayor proporción 
de inmigrantes tiene con respecto 
a la población total, con una tasa 
superior a la media española, que 
se sitúa en el 7% para 2004. 

La importancia de la inmigra-
ción en Canarias es tal que, en la 
actualidad, la dinámica poblacio-
nal de las Islas está marcada por 
la mayor significación del saldo 
migratorio, tanto peninsular como 
extranjero, frente al saldo vege-
tativo.

El balance migratorio obteni-
do para Canarias en el periodo 
comprendido entre 1991 y 2001 
señala, como podemos ver en 
la figura 4, que la inmigración 
es el fenómeno demográfico que 
más está aportando al aumen-
to de la población regional. Así 
en la década considerada sumó  

125.083 efectivos, lo que supone 
el 62,3% del incremento real de 
los habitantes del Archipiélago 
(CES, 2004: 380). 

LA FEMINIZACIÓN DE LA 
INMIGRACIÓN EN CANARIAS, 
ESPEJO DE UN MUNDO 
GLOBALIZADO

En consonancia con los pro-
cesos de globalización extendidos 
por todo el planeta, en los últimos 
años las mujeres han asumido el 
protagonismo de sus vidas, incluida 
la posibilidad de abordar la aventura 
migratoria en primera persona.

La feminización de la pobreza en 
la tierra ha derivado en la feminiza-
ción de la emigración trasnacional, 
y es que cuando la decisión de emi-
grar responde a razones de super-
vivencia y el país importador exhibe 
aspectos atractivos, todo obstáculo 
a la migración es inevitablemente 
vencido (Solé, C., 1994: 26). 

Los actuales procesos migrato-
rios femeninos acaban con la ima-
gen de la migrante como depen-
diente. Sin embargo, el proyecto y 
los objetivos del mismo no pueden 
reducirse siempre a un acto de 
autonomía personal, pues gene-
ralmente están vinculados a una 
estrategia familiar que persigue 
maximizar esfuerzos y resultados: 
esfuerzos, porque la incorporación 
de las mujeres como protagonistas 
del proceso migratorio es funda-
mental cuando aumentan las difi-
cultades de inserción laboral para 
la fuerza de trabajo masculina y, 
resultados, porque a pesar de que 

Figura 3. Porcentaje de extranjeros por Comunidades 
Autónomas en España. 2004

Figura 4. Fuentes del crecimiento de la población en 
Canarias. 1999-2001
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en muchos casos sus ingresos son 
inferiores a los de los hombres, las 
mujeres envían remesas con mayor 
regularidad a los familiares que per-
manecen en sus países de origen 
y en una proporción a sus ingresos 
superior a la de los hombres. Su 
estrecho vínculo con la familia del 
país de origen se traduce en mayo-
res ayudas económicas, dado que 
el compromiso mutuo, afianzado 
por el hecho de que muchas veces 
ellas quedan a cargo de hijos y pro-
genitores, es mucho mayor (Solé, 
C., 1994: 27 y 88). 

La materialización de esta cre-
ciente feminización de los flujos, 
evidentemente, no se da por igual 
entre todas las áreas de proce-
dencia.  Según datos de la OIM, 
reflejados en la figura 5, entre 1970 
y el año 2000 el porcentaje de muje-
res migrantes ascendió del 47,2% 
al 48,6% del total de las corrien-
tes migratorias a nivel mundial. Sin 
embargo, son los flujos tradicional-
mente más masculinizados los que 
han experimentado un incremento 
mayor del porcentaje de féminas. 
En concreto, los procedentes de 
Latinoamérica y el Caribe, África 
y Oceanía, con aumentos de 3,4 
puntos el primero y 4 puntos los dos 
restantes. En el caso de Oceanía y 
América Latina, este aumento ha 
equilibrado la balanza en cuestión 
de sexos, no siendo así en el con-

tinente africano; aunque, dado el 
papel relegado que tiene la mujer 
en el seno de la estructura social 
del mismo, el que 46,7 de cada 100 
emigrantes que salen de él sean 
mujeres, es bastante significativo.

En el caso europeo, el notable 
incremento de la inmigración femeni-
na en sociedades con un mayor nivel 
de equiparación entre hombres y 
mujeres, hace que la distribución por 
sexos arroje un saldo positivo hacia 
las féminas: especialmente, gracias 
a las corrientes procedentes de los 
países de Europa Oriental (sin tener 
en cuenta las antiguas repúblicas 
soviéticas), como Polonia, República 
Checa, Rumanía y Bulgaria, haciendo 
que en tres décadas el porcentaje de 
mujeres aumentara en 3 puntos hasta 
alcanzar el 51%. Este incremento ha 
sido sensiblemente superior en el 
caso de las naciones nacidas de la 
disgregación de la URSS, donde el 
incremento de 4,1 puntos ha situa-
do el porcentaje de féminas en un 
52,1%.

Las corrientes que descienden 
son, únicamente, la originaria de 
América del Norte, tan sólo un 0,8%, 
quedando bastante equilibrada, y la 
procedente del continente asiático, 
con un acuciante descenso del 3,3% 
de mujeres migrantes, la corriente 
más masculinizada.

Este último dato contrasta con los 
estudios que afirman que las mujeres 
del Sudeste y Sur de Asia constitu-
yen una gran parte de los trabajado-
res inmigrantes del resto del mundo. 
Esto es totalmente cierto en cifras 
absolutas. Así, la explicación de esta 
tasa de masculinidad tan alta está 
en la ilegalidad que envuelve a una 
parte de estos movimientos y que va, 
desde el “comercio de criadas” de las 
mujeres asiáticas en Oriente Medio, 
a la prostitución y trata de blancas 
y a la venta de menores (Seager, J., 
1997: 118).

Adentrándonos en la realidad 
española, como en muchos de los 

Procedencia 1970 2000

Mundo 47,2 48,6

Europaa 48,0 51,0

Antigua Unión Soviética 48,0 52,1

África 42,7 46,7

Norte América 51,1 50,3

Latino América y Caribe 46,8 50,2

Asiab 46,6 43,3

Oceanía 46,5 50,5
a Excluyendo: Bielorrusia, Estonia, Letonia, Lituania, Moldavia, Federa-
ción Rusa y Ucrania
b Excluyendo: Armenia, Acerbaiján, Georgia, Kazajstan, Kyrgzstán, 
Tayikistán, Turkmenistán y Uzbekistán

Fuente: Organización Mundial para las Migraciones
Elaboración propia

Figura 5. Proporción de mujeres en las principales 
corrientes migratorias del planeta. 1970-2000
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países de su entorno europeo, el 
aumento de la inmigración femeni-
na no debe analizarse al margen 
del sistema de estratificación de 
género de la sociedad de acogi-
da. Los cambios derivados de la 
mayor incorporación de la mujer al 
mercado de trabajo han provocado 
un aumento considerable de la 
demanda de personal para el des-
empeño del trabajo doméstico. La 
persistencia ideológica de que son 
las mujeres, por su naturaleza, las 
que están más cualificadas para 
el trabajo doméstico, ha hecho 
que hayan sido éstas las llamadas 
a ocupar dicho sector en lugar 
de los hombres (Gregorio Gil, C., 
1998: 50-51). 

En consecuencia, la mujer inmi-
grante ha encontrado un nicho de 
empleo vacante, denostado por la 
población autóctona, en el que ha 
podido ocuparse fácilmente. Sin 
embargo, esta realidad las mantie-
ne en la más absoluta invisibilidad 
(servicio doméstico, servicios de 
limpieza, cuidado de enfermos, 
etc.), en un subsector considerado 
como marginal en la estructura 
ocupacional (Solé, C., 1994: 13).

El mismo patrón se reproduce 
en Canarias. La importante trans-
formación del papel desempeña-
do por la mujer, en consonancia 
con las tendencias sociodemo-
gráficas de los países occiden-
tales, se traduce, principalmente, 
en una mayor participación de 
ésta en el mercado laboral en 
función de unos mayores niveles 
socioeconómicos de partida y del 
grado de instrucción. Además, la 
particular economía de nuestro 
Archipiélago motiva una especia-
lización terciaria espectacular en 
cuanto a la ocupación de la mujer 
en el mercado laboral, pues a la 
feminización del sector servicios 
se añade la propia terciarización 
de la estructura productiva de 
Canarias, ampliando las posibili-
dades de ocupación y, en última 
instancia, de éxito de las corrientes 

migratorias femeninas (Domínguez 
Mujica, J., 2000: 1540). 

Analizando la figura 6, obser-
vamos como la feminización de las 
corrientes migratorias en Canarias 
está íntimamente ligada a ras-
gos estructurales del desarrollo 
socioeconómico del Archipiélago 
en los últimos años.

En conjunto, los flujos migrato-
rios asentados en el Archipiélago, 
con un importante porcentaje de 
mujeres implicadas ya en los años 
80, han sufrido una cierta mas-
culinización, descendiendo en 2,1 
puntos la proporción de mujeres 
en el periodo comprendido entre 
los años 1981 y 2001 hasta situar-
se en un equilibrado 49,7%.

Sin embargo, en el desglose por 
continentes podemos ver cómo la 
procedencia que tira de este incre-
mento negativo es la europea, que 
actualmente mantiene una estruc-
tura por sexos equitativa. Esto se 
debe a que la tradicional corriente 
de trabajadoras europeas comu-
nitarias de los años sesenta y 
setenta, que venían a trabajar en 
el sector turístico, ha sido susti-
tuida por el turismo de retiro, por 
el cual jubilados de estos mismos 
países pasan gran parte del año 
en las Islas, convirtiendo sus lar-
gas estancias en una corriente 
migratoria consolidada.

El resto de procedencias cons-
tata el incremento generalizado 
al que venimos haciendo referen-

Procedencia 1981 2001

Mundo 51,8 49,7

Europa 53,9 50,0

África 32,0 33,3

América 54,0 54,3

Asia 44,1 48,0

Oceanía 40,4 55,7

Fuente: Censos de Población y Viviendas, 1981 y 2001. ISTAC
Elaboración propia

Figura 6. Proporción de mujeres en las principales 
corrientes migratorias en Canarias. 1981-2001

La feminización 
de las corrientes 
migratorias en 
Canarias está 
íntimamente 
ligada a rasgos 
estructurales 
del desarrollo 
socioeconómico 
del Archipiélago 
en los últimos 
años
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cia en este apartado, si bien, al 
estar trabajando con cifras relati-
vas, las corrientes más numerosas 
no aportan demasiado al cómpu-
to global, ya que apenas mues-
tran incrementos en dos décadas 
de 0,3 puntos, la proveniente de 
América y 1,3 la africana; mientras 
que aquellas que han sufrido un 
mayor proceso de feminización, 
como la asiática, con un incremen-
to de 3,9 puntos, y la originaria de 
Oceanía, que supera los 15, son 
colectivos testimoniales dentro de 
la población extranjera residente 
en Canarias.

PERFIL SOCIOECONÓMICO DE LA 
MUJER INMIGRADA EN CANARIAS

A continuación vamos a pro-
fundizar en la caracterización del 
perfil que presentan las inmigra-
das que actualmente llegan a las 
Islas. Para ello nos serviremos de 
los datos derivados de las solicitu-
des presentadas por este colectivo 
al Proceso de Normalización de 
2005. Su elección responde a dos 
hechos significativos, por un lado, 
esta fuente, frente a otras como 
puedan ser las revisiones padro-
nales, se centra en la población 
que acaba de llegar a las Islas 
y precisa de permiso de trabajo 
como paso previo a la obtención 
del permiso de residencia legal en 

el estado español. Evidentemente, 
los detractores de esta metodolo-
gía argumentarían que no todas 
las inmigrantes van a acogerse a 
este proceso, dado que pueden 
no haber venido en un flujo de 
inmigración laboral. Sin embargo, 
estudios precedentes la avalan, 
frente a otras fuentes que aglu-
tinan bajo el concepto de inmi-
gración corrientes semiturísticas, 
como la europea de retiro o grupos 
nacionales antiguos. Por otro lado, 
los colectivos acogidos a este pro-
ceso nos permiten aproximarnos 
a un tipo de inmigrantes que mal-
vivía en la economía sumergida y, 
por tanto, que se mantenía invi-
sible para cualquier fuente esta-
dística oficial. Serán los efectivos 
que figurarán próximamente en las 
estadísticas oficiales, de tal modo 
que ofrecemos un análisis precur-
sor y a todas luces novedoso.

Como podemos ver en la figu-
ra 7, que indica los datos de 
la totalidad del grupo de inmi-
grantes (hombres y mujeres) que 
se acogió a la normalización en 
Canarias, observamos un abso-
luto predominio de los que proce-
den de Latinoamérica, un 65,52 
por ciento de los residentes que 
afloraron en el proceso. Los que 
llegaron desde el continente afri-
cano ascienden a un 21,28 por 

Figura 7. Procedencia de los fujos de inmigrados con empleo en Canarias

Fuente: Proceso de normalización de 2005	 Elaboración Propia
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ciento del total, y los inmigrados 
que arribaron desde la Europa no 
comunitaria y Asia apenas llegan 
a un 7,53 y 4,69 por ciento, res-
pectivamente.                  

Por sexos, el volumen de 
mujeres latinoamericanas ascien-
de hasta un 77,92%, frente a 
un 57,94% de varones, lo que 
corrobora la feminización de 
dicha corriente. Por nacionalida-
des la mayor parte de las féminas 
provienen de Colombia, Ecuador, 
Argentina, Uruguay y Venezuela, 
en este orden, mientras que el 
ranking masculino lo encabezan 
colombianos, ecuatorianos, uru-
guayos, venezolanos y cubanos.

El contrapunto a este com-
portamiento lo ofrece la comu-
nidad africana. Por sexos, los 
hombres suponen un 28,29% del 
total, mientras que las mujeres 
apenas alcanzan el 8,42%. El 
peso de los flujos masculinos lo 
llevan los nacionales marroquíes, 
mientras que en el caso de las 
mujeres la distribución es un poco 
más dispersa, ya que cobran cier-
to protagonismo las marroquíes, 
senegalesas y nigerianas; estas 
dos últimas tienen una impor-
tancia mayor dentro de su grupo 
nacional.

Atendiendo a la estructura por 
sexo y edad, como podemos ver 
en la figura 8, la pirámide de 
edades presenta una forma asi-
métrica en cuanto a sexos, pero 
con una distribución similar por 
grupos de edades. Así, las cohor-
tes comprendidas entre los 25 y 
29 años son las más numerosas 
para ambos sexos, seguida de las 
que van de 30 a 34 años.             

Si ascendemos en el presen-
te análisis al nivel continental 
podemos distinguir dos grandes 
grupos en función de su com-
posición biodemográfica: por un 
lado, el colectivo procedente de 
Latinoamérica, mayoritario en la 

muestra objeto de estudio, y por 
otro, el procedente de África. El 
primero de ellos destaca por estar 
compuesto por individuos jóvenes 
adultos, con una edad media en 
torno a los 34 años, mientras que 
en el segundo, el procedente del 
continente africano, el componen-
te juvenil es algo mayor, con una 
edad media que, para hombres 
y mujeres ronda los 30 años. 
Dentro de su colectivo nacional, 
las mujeres latinoamericanas son 
algo más jóvenes que sus compa-
triotas varones, mientras que el 
caso de las africanas es justo a 
la inversa.  

Estamos hablando en defini-
tiva de dos modelos migratorios 
particulares: uno en el que pre-
valecen los primeros estadios 
de la población adulta y otro 
en el que sobresale el peso de 
los más jóvenes. Los motivos 
de esta distinción podrían estar 
en que la inmigración latinoa-
mericana está compuesta por 
individuos que inician el proceso 
migratorio una vez ha conclui-
do su ciclo educativo, hecho 
que atestiguan investigaciones 
precedentes. De este modo, los 
inmigrantes latinoamericanos 
presentan un mayor grado de 
cualificación frente a los pro-
cedentes de África, los cuales 
sufren una inserción laboral más 
temprana, propiciando, de esta 
manera, una población activa 
más joven.

Fuente: Proceso de Normalización de 2005. Delegación del Gobierno de Canarias  	 Elaboración propia

Figura 8. Pirámide de edades de la población inmigrante en Canarias 2005
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La generalidad de las inmi-
grantes que llegan al Archipiélago 
Canario tiene una formación de 
nivel medio o superior. A este res-
pecto convendría señalar que es 
mayor el nivel de instrucción de 
las mujeres inmigradas que el de 
los hombres, lo cual ha de ser teni-
do en consideración en las políti-
cas diseñadas para la integración 
de estos colectivos. Advertimos 
que la mujer que arriba a nues-
tras islas tiene estudios de nivel 
medio. Más de la mitad de ellas 
se agrupa en los niveles definidos 
como Secundaria y FP (Formación 

Profesional), con el valor añadi-
do que supone que el primero 
de ellos incluye los estudios de 
Bachiller; lo que da al colectivo un 
mayor nivel cultural (Domínguez 
Mujica, J. y Guerra Talavera, R., 
2005: 252-253). Por continentes, 
son las latinoamericanas las que 
alcanzan mayor grado de forma-
ción, porque se incluye entre ellas 
un alto porcentaje de graduadas 
universitarias, mientras que las 
africanas suelen aportar estudios 
primarios o secundarios como 
cualificación de más alto grado. 

Por lo general, esta cualificación 
no se corresponde con la actividad 
laboral en que se ocupan.   

Como observamos en la figu-
ra 9, la mujer inmigrante trabaja 
mayoritariamente en las tareas 
agrupadas bajo la denominación 
de empleos de proximidad. El 50% 
de las solicitudes presentadas en 
la Delegación del Gobierno de 
Canarias durante el proceso de 
normalización, eran para traba-
jar en los cuidados y atencio-
nes a niños, ancianos y enfer-
mos, en la limpieza de edificios, 

hoteles, oficinas y otros 
locales, y sobre todo, en 
el servicio doméstico. El 
11,84% de las inmigradas 
se colocaron en la hoste-
lería y la restauración y el 
7,24% en el comercio. Tras 
estos sectores se sitúan 
las tareas administrativas 
y el empleo agrario con 
un 3,17 y 2,94% respecti-
vamente. Como ya se ha 
constatado en otros estu-
dios, existe cierta etnifi-
cación en determinados 
subsectores, como fruto 
de la cualificación y de 
la afinidad cultural con la 
sociedad de acogida; esto 
explica, por ejemplo, por 
qué las latinoamericanas 
son mejor consideradas en 
los trabajos de proximidad 
y los servicios personales.

Algunos de estos puestos de 
trabajo esconden otro tipo de acti-
vidades que, dentro de la economía 
sumergida, son tipificados como 
delictivos. A ellos se ven aboca-
das en muchos casos las mujeres 
inmigradas, como es el caso de la 
prostitución. Según datos oficia-
les presentados en las Jornadas 
sobre Inserción Sociolaboral de 
Mujeres Inmigrantes, desarrolla-
das en diciembre de 2005 en 
Las Palmas de Gran Canaria, el 
87% de las prostitutas en nues-
tro país son mujeres inmigrantes 

Fuente: Proceso de Normalización de 2005. Delegación del Gobierno de Canarias  	 Elaboración propia

Figura 9. Principales empleos en los que se ocupa la mujer inmigrante en 
Canarias
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procedentes principalmente de 
África, Latinoamérica y Europa 
del Este.

En conclusión, el grupo de 
mujeres inmigrantes en Canarias 
es muy heterogéneo y el trabajo 
que desempeñan es desigual, 
invisible y plagado de grandes 
incertidumbres (Barreto Vargas, 
C.M., 2004: 700). La realidad que 
les toca vivir no se ajusta a las 
expectativas que pudieran hacer-
se en correspondencia con su 
formación y, sin embargo, des-
empeñan una labor social impor-
tantísima. El trabajo doméstico 
y los servicios de proximidad 
que asumen mayoritariamente 
las inmigradas no sólo facilitan la 
participación de la mujer canaria 
en el mercado laboral formal, a 
la que liberan del trabajo repro-
ductivo, sino que además, con 
este tipo de especialización, se 
establece un puente de integra-
ción entre la población autóctona 
y la comunidad inmigrada, al que 
habría que prestar una mayor 
atención.
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